
 

María, una joven mujer, sencilla, alegre, hija del Pueblo del Dios de Abraham, entró al campo de juego de la historia 
de la Salvación, con su Sí total y generoso a Dios.  Supo darlo todo, se entregó con FORTALEZA Y FIDELIDAD a su 
equipo, para que el Reino de Dios se hiciera presente entre nosotros. 
 
Ella escuchó la voz de Dios Padre, su entrenador, que le pedía escuchar y obedecer… Ser la Madre de su Hijo querido. 
Esta es la espiritualidad de María, con su Sí trajo la salvación y la alegría al mundo entero. 
 
Participó activamente en su equipo, dando lo mejor de sí. 
 
Jugó activamente en el partido de su vida: no se dejó sacar tarjetas amarillas, y mucho menos rojas. Recorrió con 
Jesús su hijo los campos de Galilea y Jerusalén, haciéndose su discípula. 
 
Motivó a los apóstoles y armó equipo  con ellos, cuando parecía que el juego estaba perdido. En Pentecostés 
supieron entrenarse en la oración y esperar pacientemente al nuevo entrenador, El Espíritu Santo y con su fuerza 
ganar el partido. 
 



 Signos que utilizaremos en este mes: 
 

Árbitro haciendo la señal de tiempo: Momento de ACUERDOS. 
Jesús: “Entrenador”, indicando JUGADAS - TÁCTICA.  
María: Consejos de la CAPITANA DEL EQUIPO. 
Balón: Actividades propuestas para hacer los “GOLES”. 
Don Bosco: En Clave Salesiana. 
Guayos: Clave Deportiva. 
 

 
 

Ya estás en forma, es hora que demuestres los frutos de tu 

entrenamiento, en tu equipo tienes una gran compañera 

“MARÍA”. Ella es la CAPITANA. Déjate guiar, corregir para que 

como equipo hagan muchos goles. 

Como ya sabes en un partido de futbol se juegan DOS TIEMPOS 

cada uno de 45 minutos. La propuesta para la vivencia de este 

mes de Mayo, es también vivir Dos Tiempos cada uno de 15 días, 

animados por la vivencia de una actitud de María: 

 

PRIMER TIEMPO (Mayo 1 al 15) LA FORTALEZA: “Con FORTALEZA subo el MARCADOR y celebro la alegría del GOL”  

SEGUNDO TIEMPO (Mayo 16 al 31) LA FIDELIDAD: “Como María soy FIEL a las JUGADAS de Dios en mi vida” 

 

LISTO… TODOS AL CAMPO DE JUEGO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
“Y junto a la cruz estaba su Madre…” 

Juan. 19, 25-27 
 

La fortaleza es voluntad-acción, dominio de uno mismo, temple de ánimo, superación y esfuerzo del día a día, 
perseverancia, serenidad ante las dificultades. 
 
Podemos decir que la fortaleza es muy importante en la vida espiritual: no hay decisión o compromiso, virtud o 
actitud, que sean posibles sin firmeza, sin renuncia, en una palabra, sin fortaleza. 



 
La fortaleza es “amor que soporta fácilmente todo aquello que se ama”. Quien se siente amado incondicionalmente, 
quien va descubriendo que su propia identidad depende de su capacidad de trascendencia, de apertura solícita hacia 
el otro, aceptará el sacrificio y el esfuerzo. Por eso perderá el miedo a entregarse, a confiar, a abrirse, a renunciar.   
 

María es la mujer fuerte del Evangelio, la mujer firme que siempre, 
en cualquier tribulación o alegría, nos susurra las mismas palabras 
que dijo a quién servía el vino en las bodas de Caná: “hagan lo que 
Él les diga”. María supo permanecer de pie porque escondía, en lo 
más profundo de su corazón, la esperanza por lo que vendrá. 
 

En el texto de Caná y del Calvario, se nos muestra una 

contradicción: donde parece haber carencia total, resulta que la 

acción divina produce abundancia: en Caná falta el vino y por 

consiguiente, se supone que falta la alegría, el sereno compartir, la 

paz, la vida. En el calvario se carece de todo eso principalmente de 

vida: la muerte parece estar llegando al culmen de su triunfo. Pero 

estando presente la fuerza y la sabiduría de Dios esas situaciones 

de pobreza se abren al Misterio que esconden en su interior: la 

abundancia de la verdadera vida y de la verdadera alegría: JESÚS. (Jn. 19, 25-27) 

María junto a la cruz de Jesús nos enseña que su oración consiste en estar junto a su Hijo y acompañar a aquel a 
quien casi todos habían abandonado. Cuando la soledad de Jesús se ha hecho más oscura e intensa, tiene la 
compañía de su madre. 
 
Ella, se fortalece a través de la oración, y tiene la certeza de que la voluntad de Dios es siempre lo mejor que nos 
puede suceder, ya que Él siempre busca nuestro bien. 
 
María, una madre que sin discursos, pero con entereza admirable, intuye el sentido salvador del momento para toda 

la humanidad, “ofrece” a su Hijo al Padre, uniéndose así –como lo había hecho con su  “si” a lo largo de su vida- a la 

ofrenda del mismo Cristo. 

 

Es ella quien, con su compañía, su fortaleza y su fe, nos anima, nos da fuerza para jugar el partido de la vida, es la 
CAPITANA del equipo, de nuestra vida, ella nos acompaña y comunica las TÁCTICAS de nuestro entrenador “Dios”.  

 
 
 
 

Se proyecta el video: Testigo de la FELICIDAD… y se 

hace un momento de compartir en torno a la pregunta 

¿Qué es lo que más deseas FORTALECER en tu vida?. 

Luego se motiva para recibir la siguiente ficha, la cual 

les dará bases para jugar el primer tiempo del partido 

con FORTALEZA. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRO LA ALEGRÍA DEL GOL 

(Celebración Mariana) 

Animador/a: 

María es para nosotras/os modelo de fortaleza, modelo de oración, es la mujer que a pesar de las 

dificultades se FÍA de Dios, Ella está atenta a las inspiraciones de su Hijo, es la Virgen de la Anunciación que 

acoge la Palabra de Dios (Lc 1,38; 8,21). Es la Mujer bendita entre todas que exulta de gozo en Dios, su 

Salvador (Lc 1,47). Es la Sierva fiel que vive su SI hasta la Cruz (Jn 19,25). Es la Madre que confronta en su 

corazón los hechos de su Hijo con las palabras de la Escritura (Lc 2,19 y 51). Es la Mujer que en Caná (Jn 2,3) 

hace valer su intercesión y en el Cenáculo ora con la Iglesia" (Hech 1,14). 

Joven 1: Hoy un sentimiento de alegría nos invade, que brota de la satisfacción del deber cumplido, de 

sentir la confianza, la armonía con uno mismo, con Dios y con los otros.  

Joven 2: Hoy celebro la alegría del Gol. 

Entran una joven vestida con una túnica azul con la palabra FORTALEZA y 6 jóvenes vestidas con traje 

deportivo con el balón de la: alegría, optimismo, esperanza, Confianza, amor, tolerancia. 

(Mientras ellas van entrando se coloca la canción de Colombia para el mundial 2014) Desde el minuto 0:30 

hasta el 0:46 

Canción: 

Lleva las manos al sol, con el alma grita GOL 

Sube la mano y grita Gol ooooo 

Sube la mano y grita Gol  ooooo (minuto 0:30 hasta 0:46)  

Link: https://www.youtube.com/watch?v=dGNumGaca8o 

 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=dGNumGaca8o


Joven 3: 
Muchas son las cualidades de María que durante este PRIMER TIEMPO de juego hemos descubierto e 
hicimos el esfuerzo de vivirlas. 
 
Joven que tiene el balón de la Alegría y el balón del optimismo: Ofrezcamos la alegría, ingrediente 
indispensable para mirar la vida con optimismo (se ofrece el balón de la “ALEGRÍA” y “EL OPTIMISMO”). 
 
Joven que tiene el balón de la confianza y el balón de la esperanza: Ofrezcamos la esperanza, signo de 
confianza en la persona de Jesús, quien nos llama por nuestro nombre a ser protagonistas de un mundo 
mejor (se ofrece el balón de la “ESPERANZA” y “CONFIANZA”). 
 
Joven que tiene el balón de la tolerancia y del amor: Ofrezcamos el amor, que resume todo cuanto 
podamos hacer por nosotros mismos y por los demás. Ello implica la tolerancia con nuestras fragilidades y 
así disponernos a ser solidarios y comprometidos con el más necesitado (se ofrece el balón del “AMOR” y la 
“TOLERANCIA”). 
 
Animador/a: 
Disponemos nuestro corazón para recibir la palabra de Dios y escuchar con atención la alabanza que brota 
del corazón agradecido de la Virgen María. 
 
Evangelio 
Guía 2: Juan 19, 25-27 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María 
Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí 
tienes a tu hijo.» Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora el discípulo la acogió 
en su casa. 

Palabra de Dios 
R: Te alabamos, Señor 
  
(Momento de silencio e interiorización) Si se quiere se puede proyectar en este momento la canción: el 
diario de María. 
 
 
Link: https://www.youtube.com/watch?v=4jEehOqOJXs 
 

Joven 1: María estaba muy triste al ver a su Hijo sufrir y morir en la cruz. Ella acompaña el dolor de Jesús, 
sufre y padece junto a Él. Sin embargo, no se queda paralizada en medio de tanta angustia. Ella es capaz de 
ponerse de pie y acoger una nueva misión que le es encomendada al recibir a Juan como su hijo. Es en 
medio de esta tristeza que encuentra un sentido y se pone de pie con fuerza y resiliencia para volver a 
empezar.  
 
 
Cada joven recibe la siguiente  ficha y responde los  interrogantes: 
 
 
 
 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=4jEehOqOJXs


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Compartirlo en pequeños grupos. 

 
(Dos jóvenes aparecen con los siguientes interrogantes “¿Por qué?” – “¿Para qué?”) 

 
Animador/a: Muchas veces frente a las dificultades, sufrimientos, debilidades nos preguntamos ¿Por qué ocurrió tal 
o cual cosa?. Ciertamente es una buena pregunta que nos impulsa a buscar seguridades, a sentirnos FUERTES y evitar 
sentirnos débiles e indefensos. Sin embargo, este es un paso previo a la búsqueda del verdadero sentido de la vida, el  
¿Para qué?... Esta última pregunta se complementa con la anterior y nos impulsa a avanzar y no quedarnos 
paralizados en el miedo, la crítica y la inercia. El “PARA QUÉ” nos invita a avanzar en la construcción de un futuro, a 
salir adelante, nos impulsa a ser creativos para superar las dificultades y, sobre todo, para pensar no sólo en nosotros 
mismos, sino para considerar a cada uno de los integrantes del equipo que Dios ha querido que hagamos parte que 
son las personas que nos rodean en nuestros proyectos. Ahora piensa ¿Cuál es el “para qué” de tu propia vida?. 
(Reciben la ficha para dar respuesta al interrogante). 

 
Joven 2: Ofrezcamos al Señor, a través de su Madre, nuestra confianza y deseos de descubrir con FORTALEZA en cada 

momento del día pequeños sentidos de vida que nos permitan sentirnos felices, plenos, útiles y responsables de 

nuestra historia y CELEBRAR LA ALEGRÍA DEL GOL. 

A una sola voz proclamemos: 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

“Todos perseveraban en la oración, con María, la Madre de Jesús”… 
Hechos 1, 14 

 

Para este segundo tiempo del partido te invitamos a profundizar en la FIDELIDAD. Este es un valor que María 
vivió en plenitud, ella es llamada la VIRGEN FIEL porque a pesar de que no comprendía los designios de Dios 
en su vida dijo SI y siempre en toda su vida fue coherente con esta respuesta. 

Al hablar de fidelidad nos vienen a la memoria otros términos como lealtad, honradez. Y es que aunque 
abarcando una mayor riqueza de significados, algo tiene de cada uno de ellos. Ella nos evoca, por ejemplo, 
la actitud de quien cumple puntualmente un compromiso adquirido, o la del amigo verdadero con quien 
siempre se puede contar y que no nos defrauda ni en las buenas ni en las malas. 

Siempre que se trata de fidelidad, se supone la existencia de un pacto, una alianza, de un compromiso 
contraído por dos partes. 

 

¡María FIEL a las jugadas de Dios!  
 

El Señor encontró en María una criatura enteramente fiel 
a su amor. Tan digna de confianza como para 
encomendarle a su propio Hijo y encomendarle la misión 
materna sobre su Iglesia y sobre el mundo entero. 

Dios se apoyó en el Sí de María para llevar a cabo su obra 
redentora, el plan de salvación trazado desde antiguo. 
Quiso y pudo apoyarse en Ella porque conocía la pureza 
de su corazón, la verdad del Sí pronunciado con el que 
aceptaba todas las consecuencias. 

El sello de contraste de la fidelidad y del amor de María a 
Dios se manifiesta en toda su grandeza y profundidad 

cuando la vemos plantada como árbol vigoroso a los pies de la Cruz de su Hijo. 

María es la Mujer, la Madre que "siempre permanece". 



María permanece siempre disponible a la voluntad de Dios sobre Ella. 

Permanece siempre al servicio de su Hijo. 

María permanece al lado de Jesús, ofreciendo su apoyo maternal, cuando el Hijo es incomprendido y 
rechazado. 

María permanece junto a Jesús cuando los demás lo abandonan. 

Ella permanece siempre, en todo momento. 

Permanece activamente al lado de la Iglesia naciente a la espera del envío del Espíritu Santo. En torno a Ella 
se fragua la unidad de los Apóstoles y de los discípulos del Maestro. 

María permanece después de la Crucifixión, de la Resurrección y de la Ascensión de Jesús a los Cielos. 

Un corazón fiel es fruto de un amor que se renueva a cada instante y que va a apostando por la fidelidad en 
cada una de las cosas más sencillas y ordinarias del día a día. Así nos lo enseña Jesús cuando dice: "El que es 
de fiar en lo poco, lo es también en lo mucho. Y el que es injusto en lo poco, lo es también en lo mucho" (Lc 
16, 10) 

El camino de la fidelidad, al igual que el camino de la santidad, se va recorriendo paso a paso. 

En la fidelidad encontramos 4 dimensiones que es importante que las identifiques: 

 La primera dimensión se llama búsqueda. María fue fiel ante todo cuando, con amor se puso a buscar el 
sentido profundo del designio de Dios en Ella y para el mundo. “¿Cómo sucederá esto?”, pregunta Ella al 
Ángel Gabriel en la Anunciación. No hay fidelidad si no hay una ardiente, paciente y generosa búsqueda; si 
no se encuentra en el corazón de la persona una pregunta, para lo cual sólo Dios es la respuesta. 
 

 La segunda dimensión de la fidelidad se llama acogida, aceptación. El “¿Cómo sucederá esto?” se 
transforma, en los labios de María, en un “fiat”. Que se haga, acepto: éste es el momento crucial de la 
fidelidad, momento en el cual la persona percibe que jamás comprenderá totalmente el cómo; que hay en 
el designio de Dios más zonas de misterio que de evidencia. Es entonces cuando la persona acepta el 
misterio, le da un lugar en su corazón así como “María conservaba todas esas cosas, meditándolas en su 
corazón” (Lc 2,19;ver 3,15). Es el momento en que se abandona al misterio, en actitud de disponibilidad 
de quien se abre para ser habitado por algo –por ALGUIEN–, más grande que el propio corazón. 

 
 Coherencia, es la tercera dimensión de la fidelidad. Vivir de acuerdo con lo que se cree. Aceptar 

incomprensiones, persecuciones antes que permitir rupturas entre lo que se vive y lo que se cree; esta es 
la coherencia. Aquí se encuentra, quizás, el núcleo más íntimo de la fidelidad. 

 
 Pero toda fidelidad debe pasar por la prueba más exigente: la de la duración. Por eso la cuarta dimensión 

de la fidelidad es la constancia. Es fácil ser coherente por un día o algunos días. Difícil e importante es ser 
coherente toda la vida. Es fácil ser coherente en la exaltación, difícil serlo en la hora de la tribulación. Y 
sólo puede llamarse fidelidad una coherencia que dura a lo largo de toda la vida. El “fiat” de María en la 
Anunciación encuentra su plenitud en el “fiat” silencioso que repite al pie de la cruz. Ser fiel es no 
traicionar en las tinieblas lo que se aceptó en público. 

 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

12 EN LA CANCHA 

En un partido de fútbol, normalmente damos mayor importancia a quien mete los goles. Pocas veces 
prestamos atención al jugador que crea la jugada y da el pase de gol. Y al felicitar al goleador ni nos 
acordamos que detrás de él hay un sabio entrenador que muchas veces lo ha acompañado pacientemente 
durante años. Algo similar, pero infinitamente más importante y precioso, sucede en nuestra vida. Las 
personas te felicitan por tus logros, pero en realidad es DIOS QUIEN HA DADO LOS PASES A GOL, Él te ha 
puesto las jugadas, Él te ha indica el lugar donde tirar y sobre todo es Él, que pacientemente, ha corregido 
tus errores y te ha felicitado ante los triunfos obtenidos. Él ha sido el verdadero protagonista y tú 
simplemente has sido su FIEL compañero de jugada. Jesús pues se convierte en el jugador # 12, Él es el 
único capaz de llevarte al triunfo.  

 
 Mira tu vida, revisa cada experiencia de ella, para que constates que Dios desde tu niñez te ha 

preparado la mejor posición en el campo de juego y te ha indicado las mejores jugadas. (Momento de 
silencio). 
 

 Ahora constata a través de la siguiente actividad que tan FIEL has sido a SUS jugadas. 

Cada joven recibe DOS fichas: 

 Ficha con la explicación ó definición de unas técnicas - tácticas deportivas para realizar las jugadas 
dentro del campo de juego.  

 Cancha de futbol donde se encuentran ubicadas esas jugadas haciendo una confrontación con el 
PARTIDO DE SU VIDA.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Hagamos de este momento de reflexión un espacio de oración. Tomadas/os de la mano en círculo y en el centro 

la imagen de María escuchemos la canción: “En torno a María”. Link: http://www.youtube.com/watch?v=O2xUOmc07eo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.youtube.com/watch?v=O2xUOmc07eo

